50 EUROS DE ORO

En el Evangelio del domingo, día 30, Jesús dice: "Cuando venga el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa... Todo lo que tiene el Padre es mío".

    De Dios, por nosotros mismos, no podemos saber casi nada. Deducimos algo y no sabemos hasta que punto estaremos en lo cierto. Visitando en una ocasión la iglesia de Paredes de Nava (Palencia) y viendo las pinturas hechas por Berruguete de los Reyes de Israel, a uno le parece imposible que se pueda pintar la realidad con una perfección tan grande. Por ejemplo, ¿cómo es posible, con un pincel, reproducir la barba con tanta perfección y finura? Evidentemente, admiras la extraordinaria maestría del pintor.

    De igual manera, viendo la perfección y la ciencia que se encierra, tanto en el macrocosmos como en el microcosmos, espontáneamente nos preguntamos: ¿Quién fue capaz de hacer tanta grandeza y tanta perfección? ¿De dónde viene todo esto? La ciencia, que cada vez sabe más, y más nos fascina, aún no fue capaz de darnos una respuesta a todo esto. ¡Ojalá pudiera un día hacerlo!

    Pero el ser humano necesita más que respuestas técnicas. Necesita respuestas vitales, que den sentido concreto y positivo a nuestras vidas. Esta  fue la respuesta de Jesucristo. Jesús nos dice que El, el Padre y el Espíritu lo tienen todo en común, que lo comparten todo. Para Jesús Dios no es un ser solitario, perdido en la inmensidad del espacio. Dios es una comunidad de personas, en que el Padre lo es de todos y nos quiere entrañablemente como hijos, en que El, que es el Hijo, es hermano y servidor de todos, que nos traer el Reino de Dios (el amor, la justicia, la fraternidad, la vida, la esperanza, la alegría, la paz, la igualdad entre todos, el valor y la grandeza de nosotros mismos y de todos los seres); en que el Espíritu nos acompaña para llevarnos a la verdad completa por medio de la construcción del Reino de Dios para todos, con preferencia hacia los empobrecidos, maltratados, abatidos, marginados, emigrantes, desplazados, explotados, a los que quiere que les demos tanta dignidad que Dios mismo en Jesús se identifica con ellos: "Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me atendisteis... Lo que hicisteis con ellos conmigo lo hicisteis..."

    Pero ¿qué pasa? Estamos en mundo en que la mayor parte de la humanidad no solo no goza de esos valores, sino que sufre terriblemente por su ausencia, porque incluso los que nos decimos seguidores de Jesús, no los ponemos en práctica. ¡Nos falta tanto para poner todo en común como las tres personas de Dios! Pongamos un ejemplo de estos días: INSTITUCIONES IMPORTANTES PARA EL SERVICIO DE LOS MAS NECESITADOS, radicadas en Gijón, propias y dependientes de la actividad de la Iglesia están pasando por muy serias dificultades económicas. Pues, bien, mientras esto sucede, desde instancias eclesiásticas se está organizando una peregrinación (¿excursión?) a Roma para acompañar al arzobispo a recoger el palio arzobispal, con un costo entre unos 800 y 1000 € por persona. Con respeto total y exquisito a las personas del arzobispo y a los organizadores y posibles participantes, nos parece un despropósito total, agudizado con la que está cayendo sobre los más pobres. Con el importe de ese viaje, en función de las personas que vayan a Roma, sin duda se saldaría una parte muy importante de esas deudas. Con que vayan solo 100 personas ya sería una gran ayuda para reactivar la maltrecha economía de esas instituciones muy importantes para los más necesitados. Y aunque no existiera este problema concreto, está el inmenso Tercer Mundo de los más de 1000 millones de pobres que no llegan a 1 euro al día y casi otros tantos que no llegan a 2, por lo que tendríamos que meditar y tomar en consideración estos textos de los Santos Padres, trasladados a la realidad de hoy, y dar a este gasto y a otros muchos un destino muy diferente, porque los empobrecidos son para Jesucristo, y por tanto tienen que serlo para nosotros, lo PRIMERO de todo:

       SAN AMBROSIO: "¿Quieren en verdad honrar el cuerpo de Cristo? No consientan que esté desnudo. No lo honren en el templo con manteles de seda mientras afuera lo dejan pasar frío y desnudez. Porque el mismo que dijo: 'Este es mi cuerpo', y con su palabra afirmó nuestra fe, dijo también: 'Me vieron hambriento y no me dieron de comer'. Y: 'Lo que no hicieron con uno de mis hermanos más pequeños, tampoco lo hicieron conmigo'... ¿Qué le aprovecha al Señor que su mesa esté llena de vasos de oro, si Él se consume de hambre? Sacien primero su hambre y luego, con lo que les sobra, adornen también su mesa".

SAN JERONIMO: "A ti se te proponen otros caminos: vestir a Cristo en los pobres, visitar a los enfermos, dar de comer a los que tienen hambre, acoger en tu casa a los que carecen de hogar". 

SAN JUAN CRISOSTOMO: "Lo que se sale de la necesidad es superfluo e inútil”.

El compromiso de Jesús de Nazaret iba por otro camino completamente diferente: "El Espíritu del Señor está sobre mi, porque me ha enviado para dar a los pobres la Buena Noticia, a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar la amistad de Dios" (Lucas 4,18-19). A Jesús, no solo le preocupan los empobrecidos, sino sobre todo cambiar el sistema que los produce, porque sin luchar contra las causas de la pobreza no  hacemos nada por el pobre, más que perpetuar el sistema que los causa.

Así, pues, una ocasión más perdida de ser coherentes con la fe verdadera en Jesucristo, porque a muchos (desde abajo y hasta arriba) que nos decimos creyentes nos falta mucha sensibilidad, mucha fe verdadera, y sobre todo mucho compromiso para captar y vivir los verdaderos valores del Reino de Dios.  

Pero esta ocasión no la perdió un recluso del Centro Penitenciario de Villabona que puso en circulación una autorización para retirar de su cuenta personal 50 euros con destino a los más pobres de Guatemala, PORQUE TUS 50 EUROS, HERMANO RECLUSO, EN QUIEN ESTA JESUCRISTO, SON CINCUENTA EUROS DE ORO PARA LOS MÁS POBRES DE LOS POBRES. Por eso, a ti te dedicamos hoy estas palabras de San Juan Crisóstomo (347 a 407 d. C), conocido por sus  discursos públicos de denuncia contra los abusos de las autoridades imperiales y de la vida licenciosa del clero:

 “Precisamente por ser pobre puedes señaladamente practicar la limosna. Y es así que el rico, que embriagado por la abundancia de su dinero, sólo piensa en acrecentar lo que tiene; el pobre, empero, libre que está de esa enfermedad, se desprende más fácilmente de lo que tiene. Lo que da su carácter a la limosna no es la cantidad de bienes, sino la cantidad de intención o espíritu que pone, como la viuda del Evangelio". 

Que el Espíritu de Jesús nos abra los ojos y nos lleve a la verdad completa.
